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1. La basesocialCompetencia política, del ambientalismo:
ambientalismo
y cambio social los argumentosdel debate

Normas esde finalesde losañossesenta,una
de las principales preocupaciones~Icompo.LamIenLos de la sociología ambientalha sido

ambientales en Andalucía 1 determinarsi existeo no cierta base social del
ambientalismo.Estoes,si existerelaciónesta-
bleentrelas característicasde los individuosy
susactitudeshaciael medioambiente.

Ciertos autores señalan la inexistencia de
estabasesocial. Por unaparte, se argumenta
queel proambientalismoes unaactituddifusa
y distribuida de forma máso menosazarosa

ClementeJ. NavarroYáfiez entrela población(Buttel y Flinn, 1974). Por
otra, que es un fenómenocontingenteque
aumenta cuando lo hace la tendencia de los
ciclos económicos, y al contrario (Buttel,
1975). Por último, otras propuestas señalan
que el proambientalismosurge a partir de
experienciasconcretasde deterioroo riesgo
ambiental,en términos generales,por la exis-
tencia de cierta privación ambiental relativa
(Morrison y otros,1972).

En cambio,otros autoresvienendemostran-
do queel proambientalismo,entendidocomo
actitudesy comportamientospositivosen rela-
ción al medio ambiente, es mayor cuanto
menores la edad,mayorel nivel de formación
académica, se es varón, se habita en zonas
urbanaso seestásituadopoliticamenteen una
posición de izquierda moderada.Y además,
que estabasesocial ha permanecidoestable
durantelas dos últimas décadas(Van Liere y
Dunlap, 1980; Arcury y Christianson, 1993;
Gómez y Paniagua, 1996).

Ahora bien, desde la sociología ambiental
no se han desarrollado esquemas analíticos
que permitan establecer las razones que subya-
cena tal fenómeno,queexpliquenpor quéson
estosy no otros los atributosquedancuentade
labasesocialdel ambientalismo(Buttel, 1987:
46; Arcury y Christianson, 1993: 20; Gómezy
Paniagua 1996: 131).

En este artículo se propone el enfoque de la
culturapolítica.Másconcretamente,sepostu-
la que la competencia política, entendidada
como capacidad para discutir, opinar y actuar
en la esfera pública, permite conocer la exten-
sión e intensidadde las actitudesambientales.

ClementeJ.NavarroYáíiez. UniversidadPablodeOlavide.Sevilla.
Política ySociedad,33(2000),Madrid (Pp.217-231)
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En un artículoaparecidoenlaRevistaInterna- cia, en primerlugar, conel desempeñode acti-
ctonal de Sociología (Navarro, 1998a), el vidadesproductivasfueradel ámbitodomésti-
autor mostró la relaciónexistenteentrecom- co, ser miembro de la población ocupada
petenciapolítica y proambientalismoa partir (Enguita, 1993). Y en segundolugar, parece
del análisisde unaencuestasobrepercepción correlacionaren el mismosentidoquela posi-
de problemasambientalesen Andalucíareali- ciónqueseocupaen laestructurasocio-profe-
zadapor el I.E.S.A. durante1996.Esteartícu- sional (Verba y otros, 1978: 63-79; Parry y
lo pretendeavanzaren las hipótesisformula- otros,1992: 175).
das, así como mejorar el análisis realizado Estosuponeque,desdeunaperspectivadia-
anteriormente,situandolos resultadosen una crónica,este recursopuededar cuentade las
dimensión más amplia acerca del cambio diferenciasquepuedanexistir entregruposde
social. Por tanto, aunque el planteamiento edad, como un indicador de efectos de ciclo
básicoessimilar, lashipótesis,los resultadosy vital. Desdeestepuntode vista,el momentode
sudiscusiónen estetexto pretendenmejorary mayorcompetenciapolítica serialaedadadul-
enriquecer sustancialmente al anterior ta, cuandopor lo común se desempeñauna

actividad laboral. Ahora bien, la edad también
puedeencubrirefectosgeneracionales.En este

2. Competenciapolítica sentido,seha constatadoqueel efectogenera-

medio ambiente ción, medido a travésde la formación acadé-Y mica, explicaen mayormedidaquelos efectos
de ciclo vital diferencias intergeneracionalesr de competencia y cultura política5.

ntérminosgenerales,lacompetencia Lasdiferenciasde género,derivadasde ses-
política puede definirse como el gos en los procesosde socialización,también
grado en el que los ciudadanosse suelen apuntarsecomo otro factor relevante.

sienten competentespara referirse,opinar y En términosgenerales,elsentimientode com-
actuarconrelaciónal ámbitopúblico(Almond petenciapolítica es mayor paraaquéllospara
y Verba, 1970: 215-219) 2• Pero es un hecho los el sesgosocializadorasigna lo público
ampliamenteconstatadoqueéstano se distri- como ámbito adecuado,estoes, los varones.
buye por igual entretodala ciudadaníay que Lo queestáestrechamenterelacionadoconla
ello dependefundamentalmentede laposición realizaciónde trabajosno domésticos6~

que ocupan los individuos en la estructura Así pues,la conjunciónde recursosy socia-
social (Almond y Verba, 1980; Bourdieu, lizaciónpolítica dancuentade buenapartede
1988; Galtun, 1964). lasdiferenciasdecompetenciapolíticaentrela

Esteargumentose apoyaen el hechode que ciudadanía.Enconcreto,cuantomayorsonlos
la competencia politica depende tanto de la primeros y más orientada a lo político la
posesión de determinados recursos objetivos, segunda, mayor es la competencia política. De
ciertacapacidadcognitivaparaarticulardiscur- maneraquetendríamosmayorprobabilidadde
sosy opinarsobrelo público,comode ciertos encontar competentesentre los que tienen
procesosde socializaciónporlos quese asigna mayores niveles de formación académica,
y reconocemayoro menorcapacidadcívica a entrelos jóvenes,entre los varonesy entrela
unos gruposque a otros. De maneraque la poblaciónocupada.En los términosde la clá-
competencia política posee al menos dos sica propuesta de Galtun (1964), son los ciu-
dimensiones:unatécnicay otra simbólica3. dadanossituadosen el «centrosocial»los que

Entre los recursos destaca la formación aca- poseen mayor competencia política que los
démica,ya queestafacilita la apropiaciónde situadosen la «periferia». Pero además,son
herramientasconceptualesy cognitivasnece- tambiénlos primeroslos quesuelenincorporar
sañas para comprender y producir un discurso más rápidamente nuevos valores y orientacio-
político, un discursopúblico‘t Tambiénsuele nesnormativas.
destacarsecomounrecursoimportantelaposí- Según lo expuesto,el perfil social de los
ción que los individuos ocupan en relación al competentes en la esfera pública parece ade-
mundodel trabajo(Pateman,1980; Bourdieu, cuarse a la definición de la basesocial del
1988). Másconcretamente,estaúltima se aso- ambientalismo.Creemosque ello es así por-
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que las actitudesambientales,referidasa un En segundolugar,dadoqueel problemadel
asuntopúblico como el medio ambiente,vie- medio ambiente,a diferenciade otrosasuntos
nendeterminadaspor laposición social y, por de carácterpúblico como el desempleoo el
tanto, por la competencia política de los mdi- crecimiento económico, se ha manifestado
viduos. públicamentesólo de forma reciente,su trata-

El ambientalismopuede ser considerado miento supone un reconocimientoespecial
como un asuntopúblico relevante,y aúnmás, paraaquélquesabede ello. Al conocimiento
como unade las religionesciviles queamal- de lo público se añadeel saberde lo nuevo,
gaman la dimensión sacra y politeista que «estaraldía»~. Porúltimo, elcomponentetéc-
caracterizaa las sociedadesmodernas(Dou- nico o científicoquesueleacompañare inclu-
glass,1975).Frenteal crecimientoeconómico, so revestir a tales cuestionesdota de aún
la seguridadpersonalo ladefensanacional,la mayor reconocimientoa aquélquelosconoce.
ecoreligión(Ginery Tábara,1996)seconvier- En suma, el ambientalismoes un asunto
te en uno de los valorescentralesde la socie- público, pero además,novedosoy con un alto
dadpost-materialista(Inglehart, 1991; Abram- contenidotécnico.Estoimplicaqueparaopinar,
son y Inglehart,1995). comprendero debatirsobreél se requierecierto

Peroademás,tal y comoproponeel enfoque grado de competenciapolítica, sobretodo, por
del New EnvironmentalParadigm (Catton y lo que se refiere a su dimensión técnica.
Dunlap, 1978, 1980), el ambientalismo es un Así pues, podría postularse que la extensión
nuevo esquemaaxiológico en competencia e intensidad de las actitudes proambientales
con otros ya existentes ~. Por estarazónsuele vendrán determinadas por la competencia polí-
presentarse como un sistema de creencias de tica de los individuos, lo que a su vezdepende
corte ideológico (Douglas, 1975; Giner y de laposiciónsocial,y másconcretamente,de
Tábara,1988).Estosuponequeparalos parti- su capacidado movilización cognitiva. Ello
dañosde estanuevareligión civil existirá una permitiría explicar también la estabilidaden
alta adecuaciónentre normasy acción,entre los rasgosde la basesocialdel ambientalismo
creenciasy ritos. Susactitudesproambientales y, probablemente,la extensiónde actitudes
actuarán como criterios orientativos de la ambientalistasentrelapoblación.
acciónsocial, o cuandomenos,comocriterios
de distinción frentea los «no conversos».En
cambio,parael restode la poblaciónlos valo-
res ambientalistasse insertanen un conjunto 3. Diseñode la investi-
másampliode valoresqueadoptanla forma de gación: indicadores y análisis
sistemasde creenciasde cortepragmático,por
lo que cabe esperarmenor adecuaciónentre fl
orientacionesnormativasy comportamiento. ara contrastar la «hipótesis de la
En estecaso,las estrategiasde acciónse cons- competenciapolítica» presentadaen
truyen recurriendoa diferentesvaloresen fun- el apanadoanterior se analizarán
ción de circunstanciasparticulares,e incluso datosde unaencuestasobrela percepciónde
puedenllegara institucionalizarseciertaspau- problemasambientalesrealizadaen Andalucía
tas de accióncon independenciade las orien- en 1996 lO. La medición de la extensióne
tacionesvalorativasque lesdieron origen~. intensidadde las actitudes ambientalesentre

Además de lo anterior, el ambientalismo los andalucesse harealizadoatravésde cinco
presenta otros rasgos que lo convierten en un dimensiones, siguiendo el esquema propuesto
fenómeno público susceptible de reflejar en por Ajzen y Fishbein(1980)parala medición
mayor medidaque otros asuntoslas diferen- de actitudes:
ciasexistentesencompetenciapolítica.Enpri-
merlugar, elproambientalismoesconsiderado 1. Dimensiónafectiva:sentimientosdepre-
como un elemento de corrección política, ocupaciónporel medioambientey elgradode
Hablar,saber,conocersobreel medioambien- adhesióna valoresculturales favorablesa la
te y susproblemas,ademásde actuarencontra protecciónde la naturaleza.
del deterioromedioambiental,es muestrade 2. Dimensión cognitiva: conocimientos
correcciónpolítica,de «estaren el mundo». relacionadosconel entendimientoy la defini-

~PbEL5bab
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Tabla 1

Indicadores sintéticosdelas dimensionesdel ambientalismo

INDICADORES (Etiqueta) CATEGORÍAS

DIMENSIÓN AFECTIVA

TIPOS DE ACTITUDES AMBIENTALES (TAA) 1. Desarrollista
2. DesarrolloSostenible
3. Ambientalista
4. No clasificado

35,1
53,4
8,8
2,8

DIMENSIÓN COGNITIVA

ORIENTACIÓN HACIA EL ESTADO
Y LA SOCIEDAD CIVIL (OESC)

1. No competente
2. Estatalista
3. Ciudadanista
4. Competente

45,4
21,9
17,6
15,1

DIMENSIÓN CONATIVA

ACUERDO HACIA MEDIDAS PROTECCIÓN
MEDIO AMBIENTE (CON)

1. Másbiena favor
2. Másbienen contra
3. Indiferente/Sinopinión

57,4
26,2
26,4

DIMENSIÓN COMPORTAMIENTOINDIVIDUAL

INDICADOR DE ACCIÓN INDIVIDUAL (IAl) 1. Ningunaacción
2. Una acción
3. Dosacciones
4. Tresacciones

26,5
28,8
25,1
19,7

DIMENSIÓN COMPORTAMIENTOCOLECTIVO

INDICADOR ACCIÓN COLECTIVA (IAC) 1. Ningunaacción
2. Una acción
3. Dos acciones
4. Tresacciones
5. Cuatroacciones
6. Cinco acciones

12,9
8,9

13,6
16,3
17,8
30,5

ción de los problemasecológicos,la posesión de expresiónde apoyo a la protecciónmedio-
de esquemasinteligibles sobre sus posibles ambiental(colaboracióncongruposy partidos
soluciones y sus responsables,asi como el quereivindicanla defensadel medioambiente,
interésinformativosobreel tema. donaciónde dinero,intervenciónen manifesta-

3. Dimensión conativa: la disposición a cionesy protestas,«voto verde»,etc.).
actuarpersonalmentecon criterios ecológicos
y aaceptarintervencionesgubernamentalesen Cadadimensiónes operacionalizadaa tra-
materiade medio ambiente. vés de diversosindicadores.A partirde éstos,

4. Dimensión comportamientoindividual: y mediantela aplicaciónde análisisdecorres-
comportamientosmedioambientalesde carác- pondenciasmúltiples y el métodode análisis
terprivado, comoelconsumodeproductosno postfactorial tri-deux, se ha construido al
perjudicialesparael medioambiente,el ahorro menosun indicadorsintéticoparacadadimen-
de recursosescasos,la separacióndoméstica sión ~. Estos indicadores y sus distribuciones
de residuosreciclables,etc. de frecuenciassemuestranen la tabla 1.

5. Dimenisión comportamientocolectivo: Sobrelos indicadoressintéticosse ha apli-
conductas,generalmentepúblicaso simbólicas, cadoel mismo tipo de análisismultivariable.
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Tabla2

Orientacionesnormativas
y comportamientoambiental

(Análisisde regresiónmúltiple)

Coeficientes
beta

Sus resultadosreflejarían la estructura del
ambientalismo,la forma en que se relacionan
entre si las cinco dimensiones delimitadas. Tal
estructura permitirá describir el espacio de
atributosquedefineal fenómeno,a partirde lo
cual seprocederáaconstruirunatipologíaque
clasifica a los entrevistadossegúnsus actitu-
desambientales.Con anterioridadseha reali-
zado un análisis de regresiónmúltiple para
determinar la capacidadpredictiva de las
dimensionesafectiva, cognitiva y conativa
sobre el comportamiento ambiental.

Antesde comentarlos resultadosdebereali-
zarseuna especificaciónde caráctertécnico.
Diversosestudioshanmostradoque los «sin
opinión» no se distribuyen de forma azarosa
en los estudiosde encuesta,sino queaparecen
asociadosadeterminadascaracterísticassocio-
demográficas(Michelaty Simon, 1985,Passe-
ron, 1982; Sánchezy Morchio, 1992). Una
interpretacióncomún de este fenómeno,que
asumiremosaquí,esquelano respuestarefle-
ja incompetenciapolítica (Gaixe, 1978; Bour-
dieu, 1988)12

4. Estructura del
ambientalismo:

disoaciónentre normas
y comportamientos

A l igual queen otros estudios,los
resultados muestran que la intensi-
dadde larelaciónentreorientacio-

nesnormativasy comportamientosambientales
esbaja(Diekmanny Schmidt, 1998). Segúnel
análisis de regresión múltiple aplicado, las
dimensionesafectiva,cognitivay conativasólo
explicanun 21% de las diferenciasen el com-
portamientoproambiental,siendolaquemenos
ayudaa explicarlasladimensiónafectiva(tabla
2). Estadisoaciónmuestraquelas normaspro-
ambientalesno funcionancomocriteriosorien-
tadoresde la acciónproambiental.

Ahora bien, mediantetécnicasdimensiona-
les, tal y comoel análisisde correspondencias
múltiples, puededeterminarsemás detallada-
mentelanaturalezadetal disoación.Los resul-
tados muestranque las actitudes ambienta-

DimensiónAfectiva .0691
DimensiónCognitiva .2225
DimensiónConativa .3212
R2 ajustada 20.98%

listasse estructurana travésde trespoíos,que
daríancuentade tresgruposde entrevistados,
tal y comoquedareflejadoen el primer plano
factorial, donde se representa el 28.61% de la
vañanza (ilustraciones 1 y 2).

En la zonaizquierdade las ilustracionesse
situaríael grupode los ambientalistas.Mues-
tran orientacionespositivas en la dimensión
afectiva (TAA2 o TAA3) y son competentes
desde un punto de vista cognitivo (0E54).
Estána favor de las medidasparaprotegerdel
medioambiente(CON1) y puntuanalto en los
indices de comportamientoambiental (ACT6
y AIT4).

En la zonaderechaestaríanlos quecarecen
de orientacioneshaciael medioambiente.No
manifiestanningunaopiniónen susorientacio-
nesafectivas(TAA4), o en todocaso,sesitú-
an en el poíodesarrollistas(TAA1). Tampoco
dan opinión sobre la dimensión conativa
(CON3); son cognitivamenteno competentes
(OES1) y puntuanen los tramosmásbajosde
comportamientoambiental (ACT1, ACT2 y
AlT 1).

El tercergrupo, situadoen la zonacentroe
inferior de las ilustraciones, sedan los que
muestran menor orientación proambiental.
Afectivamente se encuentran en unasituación
intermedia entre el tipo desarrollo sostenible
(TAA2) y desarrollista(TAA1); cognitivamne-
te se caracterizanpor ser competentes,pero
sobretodoestatalistas(OES2);estánen desa-
cuerdocon el desarrollode medidaspara la
proteccióndel medio ambiente(CON2); y en
cuanto a su comportamientoambiental se
encuentranen una gama intermedia (ACT3,
ACT4 y AIT2).

La intensidadde las relacionesexistentes
entre las categoríasde cadaindicador, tal y
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EJE HORIZONTAL: 1 Factor; contribuciones relativas más altas SUBRAYADO
EJE VERTICAL: 2 Factor; contribuciones relativas más altas DOBLE SUBRAYADO

IAA4t- 0 0 1
001

001

001
001
001

ACT1 0 0 1
1 ACTh 001

ALIl 001
OES4 0 0 1

001
1 A114 0 0 1

OES3I 0550 0 0 1
TAA2 1 0 1

0551 CON3 0 0 1

TAAO + 3 0 1
TAA3 ACT2 0 0 1

1001

1001
TAA1 1 0 0 1

AIIBAhT2 1001
AcTh 3 3001

001
AQT4 ccN2 1001
OESR 3 ACT3 001

+ 0 0 1
N Total cateqorías=26 N Suplementarias= 5 N Individuos=1200

N de puntos: 26
N puntos superpuestos: 4

CON1{TAA2> CON0(TAA0) AITO(TAAO) AGTO<TAAO>

Ilustración 1. La estructuradel ambientalismoenAndalucía(primerplanofactorial,28.61%varianza).

como quedanreflejadasen la ilustración 2, portamiento).La tipologíaresultante,asícomo
permitenmostrarde forma másclaralo ante- su operacionalizacióncon los datos de la
rior ‘~. La estructuradel ambientalismoadopta encuesta,se presentanen la tabla3.
una distribución en forma de U. Este hecho Los ambientalistas,con sistemasdecreencias
podría interpretarsea la luz de las caracterís- máscercanosal modeloideológicoqueal prag-
ticas quepresentael ambientalismocomo una mático, se orientande forma positiva hacia el
nuevareligión civil, un sistemade creeencias medio ambiente, tanto normativamentecomo
de corte ideológico. en cuantoa su comportamiento.Cabe esperar

Más concretamente,estacaracterizacióny que estegrupo poseaun alto grado de compe-
los resultadosdel análisis permiten postular tencia política, se caractericepor ocuparposi-
queel espaciode atributos queda cuentadel cionescentralesde laestructurasocialy, princi-
fenómenoambientalistaviene delimitado por palmente,porteneraltosnivelesde estudios.
la conjunción de tres dimensiones.A saber: Otro tipo con un sistemade creenciasde
creencias(dimensión afectiva), conocimiento corte ideológico, al que podría denominarse
(dimensióncognitiva) y ritos (dimensióncom- rebelde,sediferenciade los ambientalistaspor

~Rh5iSOab
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Ilustración 2. La esxructnradel ambientalismoen Andalucía:relacionesentrecategorías(primerplanofactorial).

Tabla3

TipologíadeambientalismoenAndalucía

TIPOS
Creencias

(Dimensión
afectiva)

Conocimientos
(Dimensión
cognitiva)

Ritos
(Dimensión

comportamiento)

Participativos
Ambientalistas
Imitadores
Rebeldes
Ritualistas
No Competentes

+
+

+
+
+
+

+ (*)
+
+
—
+
—

1,8
25,2
12,4
17,5
16,0
27,1

Total 100,0

Algunos entrevistadosno proporcionaninformaciónsobrealgunade las variablesquehanservidoparaanlizar la
estructuradel ambientalisinoy estatipología,por loquequedansin clasificar.En concretoson47 individuos,loque
suponeun porcentajemuy bajo sobreel total (el 3.91%).Estoes un buenindicadorde la extensividady validezde
la tipologíaconstruida.
(*) Sonmiembrosde unaorganizaciónecologista.
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estarorientadosde forma negativahacia el de poseersistemasde creenciasmáscercanos
medio ambientey por declararun bajo o nulo al modelo pargamáticoqueal ideológico.
comportamientoproambiental.No priorizanla
protección del medio ambiente sobre otros
problemas,peroal igual quelos ambientalistas
estáninformadossobrelas cuestionesambien- 5. Ambientalismo y
tales, sabendefinir este tipo de problemasy competenciapolítica: cambio
cuálesles afectan;aunquese muestrancontra- social debateambiental
nosa desarrollarmedidastendentesa proteger
el medio ambiente.Al igual queen el grupo
ambientalista,cabeesperarqueposeanun alto fl
gradode competenciapolítica. egúnel argumentoquevenimosdesa-

Porcontra, los no competentespresentarian rrollandohastaaquí,debedarsecierta
un sistemade creenciasmáscercanoal mode- asociaciónentrela tipologíaconstrui-
lo pragmático.Conescasacompetenciapolíti- da y la competenciapolítica de los entrevista-
ca, no muestranuna orientacióndeterminada dos, medidaa travésde sus rasgossociestruc-
haciael medioambiente(ni afectiva,ni cogni- turales. Parapoder contrastarestarelación se
tiva, ni conativa),y en correspondenciacon ha realizado un análisis de correspondecias
ello, muestranel nivel másbajode comporta- múltiplesen el quese incluyetanto la tipología
miento ambiental.Pero no porsercontarnosa construidacomo las variables sociestructura-
ello, sino másbienporqueson éstassusestra- les. Los resultadosde este análisis deberían
tegiasde accióntradicionales,su forma rutina- reproducirlos rasgossocioestructuralesde los
ria de actuar; lo hacenpor sentidocomún,en entrevistadosy situarenesemarco losdistintos
las búsquedade coherenciaentre conductay tipos de ambientalismo,cadauno de ellos en
sus orientacionesnormativo-culturales.Este espaciosespecíficosdelimitadosporconjuntos
grupodebecaracterizarsepuescomo no com- de categoríasque dan cuenta de diferentes
petentemásquecomono ambientalista.Cabe posicionessocialesy diversosgradosde com-
esperar,pues,queocupenposicionesperiféri- petenciapolítica. Esto nos permitirá describir
cas y poseanbajosniveles de estudios, la estructurade las relacionesentrecompeten-

El hechode queorientacionesnormativasy cia políticay ambientalismoen Andalucía.
comportamientoambientalesno esténrelacio- Los dosprimerosejesdel análisisde corres-
nadosde formaperfectahacenecesarioindagar pondenciaspermitenexplicarel 41,67% de la
con más detalle acercadel grupo intermedio varianza; aumentandoésta al 52,08% y al
entrelos trespoíos definidos (ambientalistas, 58,40%si se tienenen cuentael tercery cuar-
rebeldesy no competentes).A grandesrasgos, to ejesfactorialesrespectivamente.En la ilus-
cabría diferenciaral menos dos tipos. Uno, tración3 se presentael primerplano factorial.
constituidopor los que se orientannegativa- El primerejeda cuentade la dimensióntéc-
mente o de forma indiferente hacia el medio nica de la competencia política -la formación
ambiente, pero que paradójicamenteactúan académica-y las relacionesque éstaguarda
concierto gradode comportamientoambiental. conla edad.“~ Ligadosa estasdiferenciasapa-
A estos podríamosdenominarlosimitadores: recenel grupode los no competentes(TIP6) y
imitan ciertoscomportamientos(ritos), aunque los ambientalistas(TIP2)a la izquierday dere-
en ello cuentamenosqueen el grupo de los chadel primer plano factorial respectivamen-
ambientalistassu sensibilidadhacia el medio te. El segundoeje diferencia entre géneros,
ambiente(creencias).El otro tipo estaríacons- gruposde edady situaciónprofesional;por lo
tituido por los queactúanaúnsin estarorienta- que parecedar cuenta de diferencias en la
dosafectivamentehacialos problemasambien- dimensiónsimbólicade la competenciapoliti-
tales, pero sobre todo, por no estarlo en la ca.En lapartesuperiordel primerplanofacto-
dimensióncognitiva. En cierta medida cum- rial se encuentranlas categoríasmujer,amade
píencon los ritos ambientalistas,aunquedes- casay tramosde edadintermedios;y ligadoa
conocenlos razonamientossobre los que se ellasel tipo ritualista(TIP3). En cambio,en la
basan.Podríamoscalificarlos,por tanto,como zona inferior se encuentranlas categorías
ritualistas.Ambostipos compartiríanel hecho varón, ocupado,estudiantey tramosde edad
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EJE HORIZONTAL: 1 Factor; contribuciones relativas más altas: SUBRAYADO
EJE VERTICAL: 2 Factor; contribuciones relativas más altas: DOBLE SUBRAYADO
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¡001
¡001

TIP1¡ 0 0 1

¡001

¡001
GED4 ¡001
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N Total categorías=27 N Suplementarias= 5 N Tndividuos=1200
N de puntos: 27
N puntos superpuestos: 2
SEDO(SEXO> EST3 (CEDí>

Leyenda:

TIPí: Participativos TIP2: Cívicos TIPO: No clasificados

TIP3: Ritualistas TIP4: Imitadores

TIP5: Rebeldes T1P6: No competentes

Ilustración 3. Ambientalismo,estructuralsocialy competenciapolítica en Andalucía (primer plano factorial, 41,67% varianza).

jóvenes;asícomo los tipos imitador (TIP4) y En suconjunto,ladisposiciónde lascatego-
cívicos (TIP2). Por último, el tipo rebelde ríassociestructuralesy los tipos en el primer
(TIP5) apareceen la zona inferior, y en un planofactorialpermiteconcluirqueexisteuna
punto intermedioen lo que se refiere a la dis- «dimensióncircular»,un modelode desarrollo
tinción queintroduceel primereje. temporal (time developmentalmodel, Weis-
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Ilustración 4. Ambientalismo,estructuralsocialy competenciapolítica en Andalucía: relacionesentrecategorías(primerplanofactorial).

berg, 1974). Ello quieredecir quela estructu- tribucióny las relacionescomentadas(Ilustra-
ración del ambientalismo y su relación con la ción 4). E incluso tomando como referencia
estructura social en Andalucía viene determi- los tipos podría señalarse que, en un primer
nadabásicamentepor indicadoresqueapuntan acercamiento,sus rasgosbásicosson los que
a diferenciasgeneracionales(grupos de edad se indicanacontinuación.
—GED— y niveles de formación académica Los cívicos tienen niveles de estudios
—EST—). El primer plano factorial representa, medioso universitarios,sonjóvenes,de ambos
pues,unasociedadqueseencuentraen proce- sexos,ocupados,pero sobretodo estudiantes.
so de cambio;desdelas cohortesmásjóvenes, En suma,un grupo de población con un alto
queposeenmásestudios,mayorcompetencia gradode competenciatécnica.Al igual quelos
política, y que son tendencialmente ambienta- rebeldes, aunque éstos tienden en mayor medi-
listas; hastalas másviejas,conmenosestudios da a servaronesy de mayoredad.
y menor competenciapolítica, claramenteno Los no competentestienenbajos niveles de
competentes.Lascohortesde edadintermedia estudios,sonviejos, jubiladosy amasde casa
sesitúan entreambosextremos,donde,preci- principalmente;un grupoconbajosnivelesde
samente,laadecuaciónentredimensionesnor- competenciatécnicay simbólica.
mativas y comportamientoambientaleses El tipo ritualistaes tendencialmentefemeni-
menor, no,de edadesintermedias,niveles de estudios

La representaciónde las relacionesexis- primarios,amasdecasa,aunquetambiénpara-
tentesentrecategoríassobreel primer plano dos y ocupados.Un grupo con cierta compe-
factorial permiteespecificary detallarla dis- tencia técnica,pero baja competenciaen su
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¡¡usEración 5. Ambientalismno,competenciapolítica y tamañode hábitaten Andalucía.

dimensiónsimbólica.En cambio, los imitado- bio y dinámicasocial(Dickens,1992; Navarro,
resson tendencialmentevarones,y sediferen- 1998). El mayoraccesoarecursosde todo tipo
cian de los cívicos por ser de mayor edad, y, enconcreto,a la formaciónacadémicay a la
menoresniveles de estudiosy ser más bien información,sitúa a los habitantesurbanosen
ocupadosqueestudiantes.Por tanto,muestran unaposicióncentralfrentealos habitantesrura-
un mayor nivel de competenciapolítica que les.Lo que,segúnnuestrahipótesis,deberefle-
los ritualistas. jarseen sus actitudeshaciael medio ambiente.

Además de las característicassociodemo- Como cabíaesperar,la diferenciade por-
gráficascomentadas,la dimensiónrural-urba- centajesentre habitantesurbanosy ruraleses
no tambiénsueleincluirsecomo variablepre- positivaparalos tiposambientalista,rebeldee
dictora de la basesocial del ambientalismo, imitador, y negativapararitualistasy no com-
bajoel supuestode queamboshábitatspresen- petentes(Ilustración 5) l5~ Ahora bien, se pro-
tan unadesiguladadexposiciónariesgos,pro- ducencambiosalcontrolarestarelación(habi-
blemasy deterioroambientales.Desdenuestro tat y tipos) por los niveles de formación
punto de vista, el efecto de esta dimensión académica.Se mantienesimilar paralos que
sobrelas actitudesambientalestiene quever tienenmenoresniveles de estudios,peroentre
enmayormedidaconlacomposiciónsocialde los queposeenmayoresnivelesde estudiosse
sus habitantes,con su competenciapolítica, invierteen el casode los ambientalistas,imita-
queconsucalidadambiental. doresy no competentes.

En las sociedadesoccidentalesel ámbito Lo anteriormuestraquesobrela influencia
urbanoha sido el locusdelos procesosdecam- de lavariablerural-urbanoactúael factorcom-

~PhEJL3~,
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petenciapolítica, relativizandosu papelen la y la competenciapolítica quese derivade ello
definición de labasesocialdel ambientalismo. lo queda cuenta,no sólo delos rasgosdel per-
Porun parte,porqueal aumentarla competen- fil social del ambientalismo,sino ademásde
cia cognitiva se incorporan al grupo de los actoresqueintervienenen el debateentor-
ambientalistashabitantesde zonasrurales.Por no a esteasuntopúblico.
otraparte, porquesonprecisamentelos rebel- Así pues,cabepostularqueambientalistasy
des los que mantienenun perfil preferente- rebeldesson los actoresquearticulanlos pro-
menteurbano. cesosde cambio y dinámica social; y que la

En suma, los análisis muestran que, al extensiónde actitudesproambientalesvendrá
menosen Andalucía,la distinción rural-urba- determinadaporellos. Porcontra,los no com-
no no debetomarsedirectamentecomounade petentesrepresentanla estática social en
las variablesque definen el perfil social del Andalucía.En estesentidoritualistase imita-
proambientalismo.Los habitantesde zonas dorespuedeninterpretarsecomotiposen tran-
rurales no son menos ambientalistas,sino sición. Los primeros máscercanosa los no
menoscompetentes.Máscorrectamentecabría competentes,los segundosa los ambienta-
señalarqueestadistinciónpermitesituargeo- listas.Todo lo cual searticulaen funciónde la
gráficamentea los actoresque participan y posición social y la competenciapolítica pro-
articulanel debateambientalista,a los actores piasde cadatipo.
quepor estaren unaposición central poseen
un nivel másalto de competenciapolítica. 7. Conclusiones

6. Discusiónde resultados: ediantelos análisisprevios se ha

competenciapolítica, medio MW. podido demostrarque los rasgos

ambiente y cambio social del perfil social del ambientalis-
mo en Andalucíason similaresa los referidos
en otras investigacionessobre este asunto.

U Peroademás,ha podidoconstatarselaestrecha
o anteriorconfirmaen buenamedidala relación que este fenómeno guarda con la
«hipótesisdelacompetenciapolítica»; competenciapolítica.
pues, en efecto, el ambientalismo Ahora bien, el uso de técnicasanalíticas

• aumentaen el mismo sentidoque ésta.Pero dimensionalesy el ejerciciotipológico ha per-
además,permiteconocerla forma en quese mitido realizarunacaracterizaciónmásajusta-
estructurala relaciónentreestefenómenoy la da del fenómeno, así como acercarnosa la
sociedadandaluza. forma en que se estructura.Brevemente,las

En estesentidopuedeseñalarsequeaunque conclusionesprincipalesdel estudioserianlas
el ambientalismoes aúnunadimensiónaxio- siguientes.
lógicade escasaimportanciacuantitativa,pre- El debateambiental es una cuestiónque
sentaunagranrelevanciapor lo queserefiere atañecasi en exclusivaa los ciudadanosque
a los procesosde cambiosocial en Andalucía. poseenun alto grado de competenciapolítica,
El debateambientalistaes articuladopor sec- conciertaindependenciadelacalidadambien-
toresespecíficosde poblaciónque se caracte- tal de su lugar de residencia,pero estrecha-
rizanpor un alto nivel decompetenciapolítica menterelacionadocon efectosde tipo genera-
y ocuparposicionescentrales.Tantoambienta- cional. Los alejados de este debate, los no
listas como rebeldes son tipos con un alto competentes,se caracterizanmáspor no pose-
gradode competenciapolítica,a pesarde mos- er actitudes ambientalesque por orientarse
tar orientacionesafectivas,conativasy com- negativamentehacia éstas.En estesentidoel
portamientosambientalesopuestos. ambientalismoaparececomo una dimensión

Sonestostipos, adiferenciade los no com- de cambioenla sociedadandaluza:lasgenera-
petentes,los que opinan, conoceny debaten ciones másjóvenes, con mayoresestudiosy
sobreel medio ambiente.De maneraquees la competenciapolítica son las que tomanparte
ocupaciónde unaposicióncentralo periférica en el debateambiental.

~DbE’JL5b&
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Más concretamente,lo anterior permite mismo fenómeno.Quizás,sólo en el casode
referirsea diferenciasen los sistemasde cre- imitadores y rebeldespueda hacerseuso de
encias y comportamientosde unos y otros unavisión gradualistadel fenómeno,pero en
tipos. Paralos primeros,con sistemasde cre- el marcode la dinámica y cambio social que
enciasmáscercanosal modeloideológicoque muestrael fenómenoambientalista.
al pragmático,existeun alto grado de consi- Estas conclusionespueden ser relevantes
tencia entreorientacionesnormativasy com- desdetres puntosde vista. En primer lugar, al
portamientos.Paralos segundos,con sistemas proporcionarun marco analítico por el que
de creenciasmáscercanasal modelo pragmá- explicar la basesocial del ambientalismo.En
tico, tal consitenciaes menosPor lo quecabe segundolugar, por llamar la atención sobre
suponerqueeldesarrollode comportamientos problemasde ordenanalíticoy metodológico.
proambientalesdependenerá,en mayor medi- Por último, tiene importanciadesdeun punto
da queparalos primeros,de las circunstancias de vista práctico. Presentarel perfil o base
y tipo de acción que se trate, de los costeso socialdel ambientalismoen formadetipología
esfuerzoquesuponga.Argumentoquecabria permite conoceren que forma se enclavael
extenderalos imitadoresy ritualistas, fenómenoen la estructurasocial, la forma e

De lo anteriortambiénsederivaquelades- intensidaden quepuedanextenderselas acti-
cripción quenormalmenteviene realizándose tudes ambientalistas,lo quepuedeser impor-
de la basesocial del ambientalismono esdel tantea la horade conocerel grado de acepta-
todo correcta. En primer lugar, porque tanto ción e implicación de diferentes sectoresde
los ambientalistascomo los rebeldesposeen poblaciónen la puestaen marchade políticas
rasgossimilares;ambosocupanunaposición públicasde carácterambiental.
centralen laestructurasocial.Ambosson con
mayor probabilidad varones que mujeres,
jóvenesqueviejos, tienenun alto gradode for- NOTAS
maciónacadémicay viven en zonasurbanas. Esteartículofue presentadoenel SeminarioPerma-

Se diferencianmáspor la orientaciónde sus nente «Siglo XXI, siglo de la Tierra’> que desarrollo
respectivossistemasde creenciashacia el durante 1998 el instituto de Estudios Transnacionales
medio ambienteque por sus rasgos sociode- (INET), en su sesiónsobre«Panoramamedioambiental
mográficos.Aunque tales rasgossi permiten en el Mediterraneoy Andalucía»(25de abril de ¡998).
diferencialosde los no competentes,aquéllos AgradezcoaFranciscoGarrido(Universidadde Jaén)yCarlos Álvarez (INET) los comentaeriosrealizadosenque,másque orientarsenegativamentehacia esasesión,asícomootros realizadosa vesionesprevias
elmedioambiente,carecende actitudesal res- del texto por parte de Eduardo Moyano, Femando
pecto. Aguiar (IESA de Andalucía/CSIC)y Angel Paniagua

(IGE/CSiC).
No se pretendenegarqueexistamayor pro- En adelantese tratarán ámbito público y político

babilidadde apariciónde las actitudesambien- como sinónimos,por entender,conHelenaBéjar (1989),
tales entre los grupos que definen la base que«la política esun marcoreferencialgeneralde larea-
social del ambientalismo.Sino más bien lía- lidad sociale individual,un deusexmachinaquehaceque
marla atenciónsobreun posibleerrormetodo- las cosasfuncionen(...) saberde ella es unapreebade
lógico. A saber: el gradualismo, considerar plenapresenciaenla colectividad;de«estarenel mundo»
que todas las diferencias son diferencias de (..) La política serefiere (...) aun ámbito entendidotantoen sentido literal, como lugar dondese habla,comoen
grado,quepuedenextenderseenun continuum sentidofigurado,comoesferadecompetenciaqueseñala
más-menos,que todoslos ciudadanospueden el mundopúblico, lo concernienteala colectividad’>.
calificarse en un continuum desde menos a Entérminosgeneraleshacemosnuestrala definición
másambientalistas. decompetenciapolítica queproponeBourdieu,al señalar

Nuestroanálisisha podidoconstatarqueal queestaes «una capacidadmás o menosgrandeparareconocerla cuestiónpolítica como política y tratarla
menos entre ambientalistas,rebeldes y no comotal, respondiendopolíticamenteaella, esdecir, res-
competentesexisten diferenciaso puntos de pondiendoapartir de principiospropiamentepolíticos (y
división (cut-offpoints)sutancialesparacada no éticos,porejemplo),capacidadquees inseparablede
una de las dimensionesque dan cuentadel un sentimientomásomenosfuertede sercompetenteenel plenosentidode la palabra,estoes,socialmentereco-
fenómenoambientalista.No se trata de que nocidocomohabilitadoparaocuparsedelos asuntospolí-
sean más o menos ambientalistas,sino que ticos, paradar su opinión a propósitode los mismos o
mantienen orientacionesdiversas hacia un incluso paramodificarsu curso»(1988: 407).
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lnglehart(1988), porejemplo,hademostradocomo usadosalabasurao a un contenedorparaqueseanreci-
lamovilizacióncognitivaderivadadelaumentodela for- ciados.La distinción entre«nosabe»auténticosy falsos
maciónacadémicapermitepredecirel gradode implica- o evasivossedebeaZeisel(1986: 55-72).
ción y participaciónpolítica de los ciudadanos.Y más ‘> La asociaciónentrelascategoríasdelos indicadores
aún,Almond señalaquela «educaciónharesultadoser el semide atravésdel estadísticoécraía 1 independance.
predictor másfuerte de la competenciacívica» (1980: Etiquetasvariablessocio-demográficas:
24). Sobrela influenciadela formaciónacadémicasobre SEXI Varón, SEX2Mujer. GED1 Jóven, GED2 Madu-
la competenciapolítica pueden consultarseademás ra/o, GED3 Adulta/o,GED4Vieja/o,ESTI Sin estudios,
Almond y Verba (1970: 163-167), Milbrath y Goel EST2 Primarios, EST3 Medios, EST4 Universitarios.
(1977: 60), lnglehart (1991); Parry y otros (1992: 175), SP1 Sus labores,SP2 Estudiante,5P3 Jubilada/o,5P4
Morán y Benedicto(1995). Despempleada/o,SP5Ocupada/o.

Esteseríael argumentode lahipótesisde la movili- ~ En estecasohemosutilizado comotécnicadeaná-
zacióncognitivade Inglehart(1988, 1991). información lisis el estadístico‘diferenciadeproporciones,apartirde
sobrela relaciónentreedady competenciapolítica pue- lastablasdecontingenciacorrespondientes.
denencontrarseen Parryy otros (192: 175), Milbrath y
Goel (1977: 60), Mayer y Perrinau(1992: 32) o Justel
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